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10 EMO El EL EBHO
Canecer, seetii' le 

¡tasado, es aprender 
. " , en el Catecismo de la

Patria.
Ya <ya wi edad, que diría el inolvidable 

legare, pierdo muy poco el tiempo en las 
¿aversiones madrileñas, cada vez más ren- 
22."' " enervadora sicalipsis; rehuyo 
fes ordinarias tertulias de café ó salon- 
•itio, cortadas por las mismas tijeras del 
interée ó la vanidad personal en todas par
tes, y no me seducen las tareas parlamen
tarias, ni el discurso elevado, ni mucho 
menos la filosofía, ó mejor dicho, la vesa
nia que circula.

Xo soy muy viejo y no me tengo por mi- 
sáotropó; creo, sí, á veces^ que me sobran 
ciertos ribetes de poeta y aún varias pun
ta» de quijotesco idealismo. El hecho es 
q«e hallo más amplitud á mis gastos, más 
campo á las fantasías de la imaginación, 
eáminando por la vereda solitaria que no 
paseando los jardinitos á la moda; visitan
do las antiguallas árquíológioas, en las 
que percibo siempre algo que me resucita 
lo pasado, que me intima con ello; admi- . , .
,a.do la estatua que perpetúa el heroísmo, supuesto grandes créditos; bastaría una 
la gloria de un artista ó los merecimientos Partida modesta que permitiera esa val- 
de un ciudadano, y echando d» menos en ¿Irisación educativa tan eficaz, tan sana 
determinados lugares el mérito y el herois- Y *1™' «nte la propaganda en circulación, 
mo preteridos, Z« «latna qnealli falta. Casi « hac= de suma importancia defensiva; 
avuno estoy déla necesaria competencia interesar el concurso de sabios y de ar- 
y suelo, empero, quedarme ente labores y ‘“t«; acudir alI entusiasmo de U oHciah- 
edifleios, cuadros y monumentos, como I dad, siempre dispuesta y con el deseo 
evocando el misterio de su creación mera- Palpit-™te; facilitar desde arriba los me- 
vÜlosá, leyendo en ellos revelaciones ad- dms para reahsar bien la siemóru y culti- 
miraHe» varia después con tenacidad e inteligencia.;
”»e a>i la natural preferencia y asidui- L=s Frutos, quisó, no serian muy temprú- 

, dad con que tengo costumbre de visitar «os, Pero si merlos y de nutrición bien- 
lo? museos de la corte, sus menos freenen- hechor*. •
fados rincones, donde van cediendo á la Bienhechora, defensiva y regeneratriz 
pesadumbre de lo. años resto, valiosos de ya lo he sentado al principio
ae ayer que se desconoce ó se desdeña, y c^oeer, sen ir lo pasado^ es aprender en el 
testarme la piel, cuando las circunstancias Catecismo de la Patria. ,
lo permiten, recorriendo los pueblecillos i van Peíee**
eemarcanós. , .... — ------ ----------------------------------——

al abatimiento que se respira en esta des- El gnpustg ie la 6ama. 
«fichada «ación; la esperanza en lo porve- .
nir, considerando los testimonios deí pa- VOTOS BX CONTRA
sado; pretendo rejuvenecer mis alientos; ....
íutkirm,, sugestionarme con 1.» grande
zas de la Patria, que miicüos consideran Guerra, y como dijo muy bien el general 
ya muertas y que á mí solo me parecen gr. Montes Sierra, más que impugnación 
narcotizadas ó dormidas; inútilmente pro- fué de conformidad cuanto dijo.
«cria todo esto en U conversación .mi. , k* °^n

. , . . . . . do general tendió a defender el proyecto
tesa, ni en las orientaciones modernistas, qae presenU en la época eB que desempe- 
y siempre lo encuentro en los horizontes ia cartera de la Guerra y que tal tem- 
de la Sierra, en la centenaria bombarda, pesiad produjo en el Ejercito, de cuyo
el férreo casco y las obras maestras que mismo seno, al parecer, salieron hojas 

, , J clandestinas en las que se atacaba ruda-
iednvia conservamos. , mente al general Luque.

Allí siento que me vigoriza un fuego ex- gn honor de la verdad y como prueba 
traño, una profecía consoladora; el fuego de nuestra imparcialidad, hemos de decir 
y la profecía que nos impulsaron contra que no había motivo para tal oposición, 
la invasión de los árabes y el atropello na- d?sd« ¿i» el autor de las reformas que ve

, , . , i. . J i i r * man anunciándose como las redentoraspoleonico; lo que tanto se ha de menester del EjércitOf no hiz0 la aprobación de 
ee la España contemporánea, lo que pare- | eHas cuestión de gabinete, entregándolas 
e» desvanecido para siempre, y allí advier- I á la serena discusión de las Cámaras. , 
ti» yo entonces que hay mucho, mucho y | Parecía natural que antes las hubiera 

1^ sometido al examen y juicio del Estadomuy eficiente para la educación espiritual M r Centrali pero qyzá9 la premura dei 
del ciudadano y el soldado. tiempo le obligó á prescindir de la autorl-

Per esto no pude menos de ver, hace dad que las hubiera prestado el informe

de los pequeftuelos deletrean; al taller, 
donde se combate por la vida; al pecho 
del soldado y á la fantasía de la mocedad, 
la hermosa tradición que nos legaron nues
tros mayores, lo que hace poderosas las 
armas, resuelto el brazo, fírme la voluntad 
y grandes los propósitos de todas las co
lectividades humanas: el noble y santo co
nocimiento de la Patria, el fervor ante los 
altares de su gloria.

Hoy por hoy esbozo únicamente la idea, 
otro día la explanaré, si lo considero ne
cesario. Ese conocimiento, ese baño moral 
por decirlo así, debe ser una preocupación 
fija en todos los jefes y oficiales del Ejér
cito; es de lo principal que debe hallar el 
soldado en los cuarteles; lo que ha de lle
var consigo cuando se le reintegre á su ca
sa, para difundirlo entre les sugos; lo que 
se inicia con el juramento A la Bandera y 
se fecunda con la disciplina ordenancista, 
justa, firme y se vera; el oxígeno que hace 
falta, y lo que puede sencillaménte fomen
tarse organizando, como ya dejo indicado, 
excursiones militares á los monumentos 
y museos, á las murallas de nuestras vie
jas plazas de guerra y á los campos de 
nuestras glorías más legítimas.

Para ello no es preciso incluir en el pre

peeos años, franquearse las puertas de los i de aquel alto Centro.
■«eos que pudiéramos llamar civiles y El general Loque hito dos cosas que

, i, k- -__ I merecen elogio, como hizo otras que me-entrar por ellas, bien que no muy a me- recen censura caa,es fueron, la reposición 
■ado, estudiantes y obreros guiados por | ¿el Clero castrense en sus indiscutibles 
inteligentes profesores; por esto he la- derechos y el hacer que se concediese á la 
mentado y lamento que no se haga lo I industria nacional ana parte, aun cuando 
mi«mo ceñios museos militares, sean de fué muy pequeña de aquel contrato que mismo u 1 « », , c jamás pudimos saber quien concertó con
quienes fueren; que se re arde la insta- i casa schneider para que ésta exigiese 
dación del de Caballería, y que no pase I nada menos que la construcción de 200 
fie aspiración el de la Infantería; por esto I cañones de campaña de tiro rápido con 
es muy de sentir que no se reglamenten todo el material correspondiente, por la 
. - «.-cüov sola concesión del derecho de reproducir-M organicen, pura visitar unos y otros, loS en Espa6ll; contrafo qne defió redu- 
eón método y constancia, expediciones mi- I cjrse a ja mitad, como máximo, dado que 
filares; que no se hagan y distribuyan con I otras casas en las que se construían caño- 
prodigalidad sendos catálogos, no reduci- nes tan buenos hubieran cedido el dere- 
dos á la escueta enumeración de tal cosa y cho de reproducción i cambio de mucho 
tal otra, sino literariamente razonados con gj general Luque mereció elogios por 
la observación de la crítica, su pincelada su resolución en estos asunto», de los cua- 
hástórica, y, siendo posible, su anedoctilla les hablamos con él exponiéndole razones 
tegendaria: catálogos de vulgarización po- que atendió con la afabilidad que le ca- 
puHr que, generalizados á los museos pro- 1qae en aqnel eatonceS) si la 
vincíales, unidos a las guias locales y re- memoria no nos es infiel, tuvimos el gusto 
gionales (que también deberían perfeccio- de conferenciar con el ilustrado y dístin- 
xarsey divulgarse), ilustrados con el dibujo guido director de El Imparcial Sr. Ortega 
aclaratorio, podrían contribuir amplia- Manilla, 6 quien tanto respetamos cuantos

. T 1 i. a i i. r • á la prensa pertenecemos, sobre industria mente al desarrollo de la cultura nació- militar y nos hko el hoaor de publicar 
nal, estimular coa la saludable recorda- un articulo de fondo en el que se nos diri-
dón de lo pasado, y llevar al colegio, don- gía elogios y ae nos reconocía una autori-

dad en la materia y una iniciativa, que general Palacio á que nos referimos con- - 
exageró la buena amistad. dujo victoriosamente las tropas siendo ya <

hm cambio, el general Luque, que ahora i general de división, es censurable y no 
opina porque el contingente no sea menor pudo menos de causar malísimo electo en 
de 100.000 hombres, lo disminuyó en al- el ejército.
gunos miles, originando las más severas Es preciso demostrar con hechos y no 
criticas, muy especialmente de los que en | con discursos más o menos elocuentes, e 
Cataluña temían con razón sobrada que i amor al Ejército y á las instituciones, el 
sucediese algo desagradable. respeto á los que fueron sus maestros en '

La razón de esta disminución de hora- la guerra y el culto al que demostio en 
bresque solo favoreció á las sociedades i ella valor heroico y las mas grandes apti- ¡ 
que se dedican á la redención, obedeció l tudes para el mandodeiastropas,salvaH- 
seguramente á que en su tiempo se aseen- do la libertad y el Trono, y demostrando 
dieron á no pocos jefes y oficiales sin va- ser digno del Consejo cuando por sus años ' 
cante v faltaba el crédito necesario. no pudiera ponerse al frente de las tropas

Conraspecto á que los radicalismos de én cuyo puesto jamás fue vencido ni arro 
las reformas del general Luque, como ase- liado el veterano general Palacio, que ha 
curó han de ser impuestas con el tiempo conocido á todos nuestros mas eminentes 
porque llevan la tuerza vigorosa de lis políticos en situación que hoy les obligaba 
ideas regeneradoras, dispénsenos el dis- á guardar al heroico soldado las más res- 
tinguido general que le digamos que sólo petuosas consideraciones.
en su vehemente imaginación están, pero El general Luque dio entonces un mal
no en las de los hombres prudentes, cir- paso y mucho celebraremos que se corrija 
cunspectos y sensatos que conocen el país en sus radicalismos para bien del Ejército 
y la manera de ser nuestra. y de su misma persona, 4 la cual siempre

La influencia, que no el mérito sena hemos guardado los respetos y afectuosa 
siempre lo que determinaría el adelanto consideración que merece, lamentando 
en la carrera, y contra la intriga, contra sus errores, por lo mismo que es un gene- 
Ios espíritus inquietos, contra los que ape- ral joven y llamado a influir en el pose
ían á la conspiración sin que les importe nir de la I atria y en el del I jeicito.
un bledo barrenarla disciplina, es contra I —..  —.wn*. i, g n— .........  —

‘irL^dX^d^ ia más NCI0ENTE3 EN UH ENTIER80 
severa selección, son elementos sobrados si asísle un ayudante de S. M. el rey á un 
para tener siempre y en todas circuns- act0 oficial etl representación de su augusta 
tendal an dignuimo y entendido perso- na, cntendcmos debe tomar I. pre
nal de generales jefes y oficiales, en la que » 1
el culto al honor y la interior satisfacción sidencia.
ofrezcan todas las garantías del más exac O representa o no representa a s^M.
to cumplimiento de sus deberes. Si lo representa, allí en el ayudante está

Y aun cuando sólo á la ligera hemos de simbolizada la persona de S. M„ y si no lo re
tratar del discurso del distinguido general, presenta debe tomar puesto dónde le corres- 
nó dejaremos de hacernos cargo de algu- ¿oMa pOr su empleo, 
nos puntos en los que se pone de manifies- .... -* ieiee-

(KM Militóte
una organización sobre las bases que enu-
inera. y en éstas coloca en primer lugar las,, 5®. I,A ARMADA
Edades para el pase á la reserva y al retiro, La súbcomisióiK del Senado, á petición 
como si esto fuera lo esencial, siguiéndole Loygornjna consignado él crédito
Plantillas, Ascensos, etc., dejando para lu- npC¿sarj0 para que el personal de los Cuer- 
gar secúádíirio la Dibisión territorial mili- stibalterftos dé la Armada (fue por vir-
tár, cuando precisamente de ésta arranca d la re^orraa je ias plantillas queda
y es base precisa y necesaria de toda or- ex^dÚÚtr, cobre el sueldo entero, quedan- 
ganización militar de un país, habida-1 en sjtll.}Cíón de para Eventualidades. 
cuenta de las guerras probables que pueda Naáa más justo, siendo de esperar que 
verse obligado á sostener. si no para este presupuesto, para el pri-

Añade después el ilustre general, que se- mero qU1V8e confeccione, se Heve á cabo 
gurainente no ha pensado seria y eoncien- 1q “ e (,on eí problema del ascenso de los 
zudamente en lo dicho, que ese plan de sa<s,ntos en el Ejército se relaciona, y lo 
organización hecho por el Estado Mayor „ue'Ci)n [a representación de las gradúa- 
Central lo enviase el ministro de la Guerra 2¡ones en ios Cuerpos subalternos proceda, 
á informe de los generales que tuviese por juntdmeate con el aumento de sueldo de 
conteniente... ¡os terceros qne parece se fijará en 105 pe-

¡Buena quedaría la autoridad y el pres getaa menaual?8>
tigio del Estado Mayor Central de ese doc- También s * espera que en el próximo 
to centro, como lo denomina el mismo presUn<iesto h" ',a ti unánime acuerdo de 
que esto propone? pTéVárW gratificaciones de embarque al

Y con esto creemos sea suficiente para log d u ..pación, elevando las 
demostrar que el distinguido general Lu- h t ene a8¡gna¿as el personal de loa 
que ha discutido el presupuesto de la Gue- ¿u8rDU8 subalternos á 75 pesetas mensua- 
rra, y ha insistido en exponer ideas pro- {es ¿geaianlitadde lasqnetieneelCuer- 
pias que no ha acogido favorablemente el ’d oficiales.
Ejército, ni acogerá, por creerlas inspira- *
das en radicalismos peligrosos que trae- | 1 ‘ liar» FiwntHrtli-rían la perturbación y el descontento al Igual medida de quedar
Eicreito,Satisfaciendo tan solo á uñado- dades con m shrido en tero deje

radicalmente, pesando á conciencia los poi igual. «/.¿ntarln

s ms .~s s s :«se
en u Ejercito. eí descuento 8Conomizando el importe en

. • los capítulos v ariíeu’os que sea posible
Del largo y pesado discurso del genera! nosotros nos comprometemos á se-

Ochando, solo hemos de decir que nos ñalar.
pareció por su exceso de tecnicismo, en el gt descuento debe ser suprimido desde 
que hay errores de información, pues ti i u de Enero de 1909 autorizando á los raí- 
general no es natural que conozca á fondo nistroa de la Guerra y de la Marina para 
cuestiones que aborda, una plataforma buscar el medio de hacerlo dentro de sus 
parasubirconlosliberalesaldeseadocargo re3pectivos presupuestos y para lo cual 
de ministro de la Corona. , arreglarán las plantillas y los destinos.

Es de suponer que no llegue á ocupar- i * .u -u-l . - " ""
lo, habiendo generales de muchos méritos I ..nim -

y Conténtese con disfrutar la dirección de ^OIUPIEITI) 1^1 BE 1 
Carabineros, ya que de ella no hay quien > A . •
lo saque á pesar de haber excedido con por cablegrama que tuvo, la bondad 
mucho el tiempo señalado para desempe de enviarnos el presidente del Casino Es 
haría, con perjuicio de otros veteranos ge- pañol de la Habana, y que insertamos en 
nerales que están de cuartel ó desempe- nuestre número de ayer, podía verse que, 
ñando cargos de gran responsabilidad y en Cuba como en España, la idea ha sido 
sin las ventajas que ofrece la dirección de acogida con grandes simpatías y muestras 
Carabineros. ¿e verdadera fraternidad entre los mismos

■ qUe ayer fueron nuestros enemigos en tos
Como resumen, hemos de significar que campos de Cuba.

la supresión de la alta dignidad de Capi- xasapeuiu» 
tán general indicada en las reformas del ber aquí, algui---------7° .-

, dos y aun á un solo capitán general fuera de to de referencia no
elevado á’^má^aHa” dignidad militar á nos es dete
veteranos y laureados generales 4 cuyas ^"^'^¡“ ‘de'hacer averiguaciones 
^.te « IS^Í^ Srei c^ael asunto queUivó el

disgusto en cuestión, y obrar en su cprw?- 
cuencia. ' , . „

Al dignísimo presidente de la comísi®» 
de la Habana, van dirigidas principalme» 
te estas líneas por si quiere pedir informes 
allí y aquí, y proceder cual corresponda.

A nosotros no nos toca decir más, sino 
agradecer al presidente, del Casino 
de la Habana, á todos los socios y á todos 
los buenos españoles residentes en Cuba, 
sus esfuerzos en bien de ios pueblos que 
pueden y deben ser hermanos.

Nuestro porvenir no está en Africa, 
como se supone, sino en América, fornaa*.- 
do con los de nuestra raza unos Estados 
en los que aliente él espíritu de esa misma 
raza, contra el absorbente de los yauUuies 
que olvidaron nuestra conducta coa dl«s, 
en todos los tiempos y circunstancias.

LIS ORD^W
Con motivo de la ceremonia de armar 

de caballero y conceder el hábito de fla 
Orden de Calatrava al teniente geaerat 
Sr. Duque de Nájera, persona dignísima 
y que merece toda clase de respetos, se nos 
ocurre preguntar: ¿Qué utilidad y para 
que sirven hoy las órdenes militares, qua 
en otros tiempos levantaban y mantenía* 
tropas á su costa é iban en busca dol ene
migo para hacerles conocer el poder de 
sus lanzas y el empuje de sus brazos, siem
pre en defensa de su Patria y de su reyt».

La descripción que hace en Hl Imper- 
cial el cronista de salones “Moute Cristo1, 
dedicado á dar realce á todos ios actos y 
á hacer elogio de ellos, nombrando perso
nas, haciéndose siempre lenguas de la be
lleza de las damas y de la arrogancia de 
los galanes, de la riqueza de las alhajes, 
gusto de los trajes y adornos y otra por
ción de cosas que solo á la vanidad pue
den halagar, nos mueve á nosotros que e w  
somos cronistas de salones, ni queremos 
serlo, ni para tal empeño servimos, á tra
tar de esta cuestión de un modo serio y 
que á ser posible redunde ea beneficio dw 
país y de su defensa.

Lgs órdenes militares, á que sólo perte
necen personas de cierto rango y que po
seen riquezas en mayor ó en menor grado, 
pudieran prestar un eminente servicio r  
la Patria y á las instituciones, congregán
dose para fundar algún servicie de verda
dera utilidad y que revistiese al par flne 
carácter militar, carácter humanitario.

Tal sería, por ejemplo, la creación de 
ambulancias militares que agregadas áb» 
divisiones y cuerpos de ejército en easo de 
guerra y aún en tiempos de paz, prestneeai 
muy señalados servicios.

Como ía base para esto que proponemos 
es el dinero y loa caballeros de las Orde
nes militares disponen de él, fácil lea ee- 
ria atender nuestro» ruegos y demostror 
que no es vanidad y deseo de llevar man
to cruzada, calzar espuelas y «eñir espa
da, el que les lleva á entrar ca las Orde
nes militares; entiéndase bien, en las Or
denes militares, que ningún acto realiza* 
que sepamos que les dé carácter de tni^ 
como no sea el asistir á los actos de corte 
para lucirlas insignias de las Ordenes que 
ea otros tiempos fueron terror de ios ene
migos de la patria.

nuestro respetable general y distingui
do amigo el señor duque de Nájera van 
dirigidas principal mente estas líneas, es
perando de su patriotismo nunca desmen
tido, de su amor al Ejército y do su tapien , 
didez siempre puesta a! servicio del bue* 
nombre de España, para que inicie el ee- 
tablecimiento de esos servicios de ambu
lancia militar, por ejemplo, que tan exce
lentes pueden prestarlos en caso de guerra 
y que tanto se echó de menos en Casa- 
blanca.

ChHhHtW» Piñal

EFEMttIMS QMHU0S4S
Un episodio de la guerra de la Una- 

dependencia
de Diciembre 180$

Después de la batalla de Talayera, ti 
ejército español que en ella tomó parte se 
retiró á Puente del-Arzobispo, teniendo leí 
desgracia de que en el camino se apodera
ran ios franceses de la cuerda de prisione
ros que llevaba, así como de la escolta 
que la custodiaba.

1 Entre los prisioneros que rescataron los 
franceses, iba el soldado de Jaén Andrés 
Ricoy, sentenciado dias antes á la pena ca
pital por delito de deser ció», quien á los 
cuati o meses pudo lograr evadirse de la

trapos de Guba. ■ pre el m;
Ya sabemos que hay allí como puede ha formado 
ir aquí, algún enemigo de la idea; alguno unos mei

prisión en que le tenían encerrados tos 
franceses, y anheloso de borrar para siem- 

>re el mal concepto que sobre é! había*
___ i sus jefes por la faJta cometida 
unos meses antes, se presentó inmediata-
mente á sus jefes para sufrir la pena á que 
el consejo de guerra le sentenció.

Este acto de pundonor y de fidelidad, in
dujo á sus superiores á indultarle, lo qee 
se llevó á efecto, y anotándosele además 
en su filiación hecho tan meritorio.

M.C.D. 2022
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Pues debes tener presente, 
Para gobernar tu vida 
^ue es muy bueno y muy corriente 
Buscar vida divertida; ‘ 
Y que así como en teatros, 
Bailes, cafés ó paseos, 
Bascan otros mentecatos 
Ocasión para recreos, 
Way quien goza muy de veras 
I encuentra inmenso placer, 
m hacer coger perreras 
A una sencilla mujer...

A más no es para extrañarle 
■ For ser cosa muy sabida, 

Que siendo yo hijo de Marte 
Mn guerra pase mi vida; 
Y que á falta de cañones, 
¡be caballos y soldados, 
Emplee mis aficiones 
En combates figurados.
I ereyéndote objetivo
De algún problema de táctica, 
Te ataque con cefto vivo 
Tara demostrar mi práctica. 
1 empiece con las guerrillas 

son la preparación,
Y que hacer de banderillas, 
En ti la misma función;
Si resistes obstinada
Al fuego de mis soldados, 
formo en línea desplegada 
(Ron sostenes preparados; 
Y avanzando bravamente 
Las piezas de artillería, 
Cañoneo lentamente 
Te coraje y tu osadía; 
Y suelto mil cañonazos 
Y balas salen á miles, 

' Y lecho eon arañazos
Si no bastan los fusiles;
Y cargo á la bayoneta 
«Olee furioso y loco afán 
T hago sonar la corneta, 
El clarín y el rataplán. 
Y entonces, ya con terror, 
Te bates en retirada: 
Que pez-sigo oon ardor 
Hasta dejarte humillada...

aoso comercio? La ruina ó el deshonor de 
un desgraciado atacado injustamente, la 

íe fa^ó do 

Tristes trofeos de su asqueroso botín, 
corona de flores marchitas conque adorna 
su impura frente en la que o^ulte.u^ ma
nantial de traidores pensaanontos y\de 
maquiaveíicos instintos, flores que algún 
día habrán de trocarse en sutiles espinas 
que hieran sus sienes y las hagan brotar 
sangie, pero sangre viciada, putrefacta, 
negra camo su conciencia, como su cora
zón, como su alma.

Con frecuencia, y á semejanza de esos 
beatos, Hipócritas y gazmoños, que blaso
nando de religiosos y temerosos de Dios, 
comercian con la desnaria y con la mise
ria prestando dineio al 100 por 100, tam
bién muchos espías sociales blasonan de 
humanistas, de caritativos, de rectos, ocul
tando sus alevosos instintos bajo la más
cara de la filantropía.

El espía de que tratamos, ese tipo abo
rrecible, odioso, criminal, ese ser degra
dado y abyecto, ese asqueroso detritus del 
organismo social, es la hiena sanguinaria, 
el insecto, la alimaña venenosa, la tarán
tula que emponzoña, y que en tanto no 
muera, no cesa de hacer daño. )Ese es el 
espía!

fin eminente republicano, en esencialmen
te monárauico.

r o m •

hA APUESTA

Manuel P. Abela.

tadas.
El Haffid c.
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Y ya eo le hallo pesada
Ni me das melancolía:
Si te veo embelesada 
Haciendo la dicha mía. 
Y comprendiendo, acertada, 
Que no simulaerp fué todo . ■ 
De mi cabeza exaltada 
Y df?I cavilo á... mi modo: 
Que en vez de fríos desplantes 
O de fría indiferencia 
Deseo que, así eomo antes. 
Me trates con indulgencia; 
Y que en vez de callar tanto 
£omo ahora callas... taimada, 
Se cuentes siempre la llanto 
Y eo seas reservada.
Pues el silencio me exalta 
Y tu reserva me irrita 
Y está mí peoho que salta 
Y mi alma se despepita. 
Y darás lagar un día 
Si asi sigues tan callada 
A que nu melancolía 
Sea .como una granada.

piesta escolar .
dé San Juan Ilautieta,

El jueves 26 del corrieute, tuvimos el gusto 
de asistir á la velada que en el lindo teatrito 
de dicho centro esoolar, se celebró en obse
quio á las familias de los alumnos, organizada 
por eT director D. Francisco Huidobro y en 
¡a que tornaron parte distinguidas señoritas y 
aventajados alumnos.

Pusiéronse en escena las obras tituladas, 
“Las codornices ’, “En plena luna de mie)“ y 
“El ratoncito Pérez, encargándose de su des
empeño las Srtas. Salcedo (C. y PJ y Huido- 
bro (P. y TA y los Sres. D. Carlos y D. Fran
cisco Huidrobo, D. Fernando Campuzano y 
1). Francisco Juderías. Todos cumplieron per
fectamente, demostrando grandes condicio
nes escénicas y contribuyendo eon tedas sus 
fueseas á un buen conjunto y á un gran 
éxito.

Finalícente, repr esentóse el juguete cómico 
“Perico", desempeñado por los niños Nadal- 
iggí, tildglioge, Cubas y Ainsua, quienes cau
saron la admiración del selecto público allí 
congregado, siendo aplaudidisinaos.

Nuestra completa enhorabuena al diie-ctor 
por su acierto, y á todos ios que tomaron par
te en tau grata fiesta.

Así titula "Aurtliano Cid1*, una historia 
sentimental de amor, que describe en 
verso.

Una gallarda moza, ofendida por el di
cho de que su novio había rondado á otra 
de las más lindas muchachas del pueblo, 
lo despide con altanería.

Los mozos se aperciben dél hecho V cre
cen que ia gentil mesica había roto con su 
Antonio, para emparentar con la tía Simo
na, por cuestión de conveniencia, v apues
tan una cuchipanda á que la reja de Inesi- 
ca no se abre más para Antonio, el vaque
ro más guapo y valiente del pueblo.

Antonio acepta la apuesta, cena con su 
padre v hermanas, que constituyen una 
modestísima pero honrada y virtuosa fa- 
mi ia, y endereza sus pasos entre dudoso y 
cierto del amor de su Incaica, hasta dar al 
pié de la reja, ante la cual, los mozos ya 
cantaron coplas alusivas al cambio de 
amores de la niña.

_ Llega Antonio, entonando canción las
timera, se abre la reja, aparece la hermosa 
Inesiea, se entabla entre ellos una lucha 
de aparente desdén y olvido y al fin resur
ge en ambos el amar sin que haya nada 
que lo contenga, y vuelven á jurarse amor 
eterno.

Los mozos del pueblo que desde la es
quina observan lo que pasa y se dan cuen
ta de haber perdido ia apuesta, se retiran 
mohínos.

Aureliano Cid ha acreditado una vez 
más la delicadeza de sus ideas y pensa
mientos y la facilidad de expresarlos en 
verso de una manera que encanta al lector 
por la forma y por el fondo moral que in
forma su bonito y sentimental trabajo “La 
apuesta".

V—i

tos economías de... España.
Cefeato viejo.

Toda absorto, pensativo—estaba el conde 
Servio— de la Alcachofa, deJ Pero—y vizcon
de de! Olíve.—Causaban sos sinsabores—lo 
Micho que k- apremiaban,—que á amenazarle 

‘llegaban— sus múltiples acreedores.—Y come 
pagar debía,—estaba el hombre pensando— 
en qr economizando—en cuantos gastos hacía.

—Ye quiere saHr de apui'es,—»e decía nues- 
tio conde—y... vamos á ver»' jen jdonde— 
esenombeo mil duros?—¿Dejaré el paleo del 
fteaW—Ne. Rs muy poea economía,—y... todo 

mundo (liria—qee ya estoy de fondos nial! 
—elfo H dejo? ?Qné sofoco?—A otra cosa, ¿de
jaré—de eeitearrii al café?— jBso... supone tan 
.pecó?— ¿V si suprimo el Champagne—qué eon- 
somo^eR la eeomída1—¡Nuncal ¡Tan buena 
bebida!-Antes qpe él suprimo él pan.—Ca- 
j-eeiba, ¿si suprimiera—mis convites semana

. Jes?—¡Me ahorraba más de mil¡rea¡es!—pero 
tal vrz se dijera—que me encontraba arruiña- 
de.—y soy capaz antes do eso—cié no comer 
otós qaé queso—y solomillo trufado.—¿Debo 
dejar á Manuela—la bailarina famosa?—Antes 
qae hacer yo tal cosa!—saco á mi hijo de ia es
cueta.—¿Y sí vendiera mi coche—y mi caballo 
ncrmauido?— Eirpedibus andando— al teatro 
perv la noche?—Qüiá no les puedo vender!... 
Si, venderé mi perrera—pero, y cuando cazar 
q ni era?—¡Vaya! que no puede ser!—¿Si despi- 
dieriai un criado?—Tengo, por lo menos, tre
ce—pero... hacerlo me parece—que sería mal 
mirado— Y...jnecesiie dinero! —Pero... ¡Dios 
aeio' ¿que haré?—¡Ah! desde hoy suprimiré— 
les galones al portero.—J. A^M,

^nt^narÍQ de Jaime i
El Ayuntamiento de Palma de Mallorca, 

igual que Cataluña y Valencia, va á con
memorar el centenario del nacimiento del 
rey Jaime I el Conquistador,

Proyecta señalar los puntos principales 
del itinerario que recorrió el Conquistador 
cuando fué á Mallorca, por medio de co
lumnas en las cuales se inscribirán los 
hechos culminantes que se relacionan con 
cada uno de aquéllos.

Recibirá en Santa Punca á los catalanes 
y valencianos que vayan á las tiestas del 
centenario, y organizará una coleada his
tórica (cabalgata) y otras fiestas.

TIPOS SOCIALES
Áeaso piense el lector que es un sujeto 

ideal, creado por la fantasía ó por la men
te calenturienta de algún pesimista ó de 
algún loco; pero no es asi. El espía social 
existe, y vamos á retratarlo.

Es, supongamos, de aspecto repugnante 
y de ojos fosforescentes, movibles y de 
torva mirada. Tiene la vista del ave de ra 
piña, que distingue desde lejana altura su 
presa, !a acecha traidoramente y clava en 
ella sun garras, para mas tarde devorarla 
en secreto.

. Posee la astucia de la zorra, la hipocre
sía de la raza felina^ el olfato del perro.

Goza coa el mal ajeno, y cuanto mas dé
bil es su presa, tanto más se recrea en el 
triunfo, porque le ofrece menos obstáculos, 

■ Es peor que el mismo verdugo, porque 
éste, al cabo, cumple un deber tristísimo, 
es cierto, horrible, pero que se lo impone 
la actual sociedad y tiene que ejecutailo. 
Si no hubiese verdugos voluntarios, los ha
bría forzosos, y acaso sería peor.

Pero el expía social, esa polilla que todo 
lo corroe, ese tipo que vemos frecuenté

- ■— 11 11 —.................. ।
incongruencias

norteamericanas
La crónica extranjera continúa concen- 

1 trando su atención en la nación norteame
ricana por las singularidades que ofrece de 
una parte ei viaje de la Escuadra de Evans 
al Pacífico, de otra la aguda crisis econó
mica que está atravesando aquel país, y 
además por Jas genialidades del presidente 
Roosevelt, que al mismo tiempo que pre
gona a voz en grito que no aspira ú ser 
reelegido, pone su mayor empeño en im
primir á la política interior y exterior de 
los Estados Unidos el sello indeleble de su 
personalidad tan discutible.

De todo esto, la salida de la Escuadra 
para el Pacífico, del desastre financiero y 
de las incertidumbres relativas al Canal de 
Panamá, se echa ia culpa á Roosevelt, que 
parece la contrafigura del emperador Gui
llermo, que también quiere imprimir su 
personalidad en la política activa de su 
pueblo. Pero, al fin, el kaiser es Un jefe de 
Estado monárquico, mientras Roosevelt lo 
es de uno republicano, y como se ve, las 
condiciones y circunstancias son diame
tralmente opuestas.

En fuerza de abarcar demasiado, Rose- 
veh no aprieta lo suficiente. La salida de 
la Escuadra de Evans determina un gasto 
enorme, del que no será posible resarcirse 
moral ni materialmente como no fuera 
con una victoria rápida y muy señalada 
sobre el Japón, cosa improbable, porque 
los japoneses irán á la guerra cuando ellos 
quieran, no cuando á Roosevelt le con
venga.

El krak financiero constituye la muerte 
del crédito norteamericano, pues se ha 
visto palpablemente que las reservas rae-i 
tálicas de ios barcos yanquis eran una pura 
ficción; y en materia financiera no se per- 
donap las farsas. Al que no es serio nadie 
le hace caso. Por eso, la desconfianza ge
neral y las quiebras se suceden conTapi- 
dez vertiginosa. .

La construcción del Canal de Panamá 
ha sido una gran equivocación. Lo pru
dente sería enmendar el rumbo y evitar el 
fracaso de la mejor manera posible; pero 
Roosevelt hace todo lo contrario, va dere
cho á buscar el desastre llevando adelante 
contra viento y marea, la construcción del 
Canal, que exige grandes millonadas, pre-

Eh VIH1E DE ¿OS REgES
Los reyes y el séquito que ayer ptibliea- 

raos, marcharon á “La Ventesilla en un 
tren especial que salió de la estación del 
Norte á las doce y treinta y cinco, pasó 
por la línea de dren uval ación á la de las 
Delicias y siguió hasta Torrijos, punto al 
que llegó á las tres menos cuarto de la 
tardte.

En la estación esperaban la llegada del. 
tren real el gobernador civil de Toledo, el 
A^mntancdfente de Torrijos, todas las de
más autoridades locales y el pueblo en 
masa. Al apearse los reyes del tren repica
ron las campanas, tocó la música la Mar
cha Real y el pueblo los vitoreó. Una co
misión de señoritas obsequió con ra’mos 
de flores á la reina.

Después de recibir todos los cumpli
mientos de rigor, los reyes y sus acompa
ñantes ocuparon varios automóviles y se 
encaminaron á la finca de los duques de 
Santoña, siendo de nuevo aclamados por 
la gente que había en el camino, el cual 
había sido engalanado durante un largo 
trayecto. ■ *

En Puebla de Montalikin hicieron los 
expedicionarios otro alto, siendo recibidos 
con entusiasmo por las autoridades y el 
vecindario. Los reyes descubrieron las pla
cas de las nuevas plaza y calle déla Reina 
Victoria y de Alfonso XIII, respectiva
mente.

Luego siguieron el viaje, llegando sin 
novedad á “La Ventosilla“ á las cuatro 
menos cuarto.

El tiempo, aunque con teudeucia á llu
via, había abonanzado algo. Hoy tempra
no empezará la cacería.

Ejército permanente
La Gacel* ha publicado la siguiente ley: 
“Articulo 1.® Se fijan en 80.000 hom

bres la fuerza del Ejército permanente du
rante el año de 1908, sin contaren ella los 
individuos del Cuerpo de Inválidos.

Art. 2.e Se autoriza al ministso de la 
Guena para elevar dicha cifra á 100.000 
hombres durante ciertos períodos del año, 
si lo considera necesario ó conveniente, 
dando en otros las licencias precisas para 
que los gastos no excedan en ningún caso 
de los créditos consignados en el presu
puesto.11 •

*

Marrueeos
CASAIiLANCA

Reina alguna intranquilidad en Casa- 
blancá, con motivo de haber divisado 
compactos grupos de jinetes en dirección 
á Tadden, dos columnas que salieron para 
hacer un reconocimiento.

El general Drude que había tenido no
ticia de la presencia del enemigo, salió 
con algunas fuerzas para proteger á las 
dos columnas, pero no hizo falta su auxi
lio, pues no entró en combate, regresando 
á Casablancasin novedad.

El general Drude se encuentra actual 
mente atacado de fiebre, habiendo toma
do el mando de las fuerzas el coronel Bou- 
lego urt.

Algunos informes que publican los pe
riódicos de París, dicen que los alemanés 
deCasablanca han cobrado ya la cuarta 
parte de las indemnizaciones á que tienen 
derecho, por las pérdidas sufridas durante 
el saqueo de la población. _ . , ■ ,

Como resultado de las entrevistas en Ra
bal par Mr. Regnall con Abd-el-Azjs, el ge
neral Di ade ha recibido del Gobierno fran 
cés orden de apoderarse de la Alcazaba de 
Mediana, cuya ooapaeión actual per los

á firmarlas.
Muley Haffid ha enviado eontra ellos á 

la kajbila de los rehamna, que es fiel á su 
causá; peró tras larga y reñida lucha han 
quedado los shrajnas dueños del eampo, 
matando á 200 enemigos.

El Haffid rehizo su fuerza, agregándola 
200 ó 300 infantes; pero reproducido el 
combate, fueron nuevamente derrotados.

R AB AT
En esta ciudad se han recibid® alar

mantes noticias de Fea diciendo que los 
moros se han sublevado, recorriendo las 
calles y saqueando el barrio judío;

Deapúes cerraron las puertas de la ciu-<- 
dad, abrieron la mezquita principal y pro
clamaron Sultán á Muley Hafid. Parte de 
las tropas imperiales que componían la 
guarnición de Fez se unieron al movi
miento. .

Las cubilas cercanas han tomado igual
mente las armas, creyéndose también que 
secundarán el movimiento.

A pesar de estas noticias, el periódico 
The Times de Londres publica un despa
cho de Fez diciendo que se ha restableci
do el orden en aquella capital, mediante 
la promesa que las autoridades han hecho 
de no exigir el pago de los impuestos.

EN ARREL1A
Las columnas de Branlieres y Pelincau 

han regresado á sus campamentos. Des
pués de temar algún descanso, reanudarán 
el movimiento contra los kabileños.

Ha comenzado en el campamento del 
general Pelincau el pago de las multas 
impuestas á los indígenas.

Estos las satisfacen en géneros yen pro
ductos agrícolas.

Además entregan sus armas.

GUARDIA CIVIL ,

Víctimas del deber
Ampliando el telegrama que el jefe del 

puesto de la Guardia civil envió al sefior 
gobernador de Castellón sobre lo ocurrido 
en Peáiseola, remite una extensa comuni
cación el capitán D. Adolfo Soneira, di
ciendo que á las tres de la tarde llegó á 
Peñiscoía, comenzando á instrmr las dili- 
geseias en averiguación de lo ocurrido, 
con motivo de la agresión á una pareja de 
dicho Instituto que había ido la noche an- 
t.eriQr á pract car Ja detención de un pre
sunto autor de lesiones graves inferidas á 
un vecino de Benícarló.

Dicha ciudad—añade-se encontraba en 
perfecto estado de normalidad, no habien
do síntomas de que pudiera alterarse ei 
orden público, puesto qne lo ocurrido la 
boché anterior fué k) siguiente:

Con motivo de haber sido herido grave 
en la carretera de Vinaroz u b sujeto, se 
personó en Peñisaola el cabo comandante 
del puesto de Benicarló Antonio López Pé
rez con el guardia Juan Soatros y detuvo: 
á un individuo que, interrogado* coinci
dió con el agresor, por cuyo motivo se 
formó un grupo numeroso de hombres, en 
su mayoría marineros, que pedían á gran
des voces la libertad del detenido, agre
diendo á ia fuerza á tiros y pedradas, vali
dos de la oscuridad de la noche, por lo 
que la citada pareja repelió la agresión 
haciendo fuego en retirada, desaparecien
do el detenido en la refriega y resultando 
de la misma herido levemente en un bra
zo de un ladrillazo el cabo citado, y sin 
que ocurriese otro incidente, pues la refé- 
rida pareja se retiró al puesto á fin de dar 
cuenta á sus superiores, no habiendo po
dido detener á ninguno de los autores de 
la agresión. , . '

El veciúdaño de Peñiscoía censura el 
acto realizado por los alborotadores, elo
giando á la pareja de la Benemérita que 
procedió con gran prudencia.

Al conocerse lo ocurrido salió hacia Pe- 
ñiscela refuerzos de Vinaroz y Santa Mag
dalena, que pqr la líóehe' se retiraron, que
dando solamente diez guardias al mando 
del oficial D. Francisco García Seguí.

Suevos deíaftlea.
La pareja salía de Peñiscoía conducien

do al detenido y fué agredida en las afue
ras de la población, tomando posiciones en 
la caseta de • la administración de consu
mos, desde* donde pudo defenderse.

Los grupos depusieron su aetitúd hostil 
cuando el alcalde y juez municipal logra
ron disuadirlos.

Entonces los grupos desde las murallas 
comenzaron á tirar piedras y hacer dis
paros sobre la casilla, teniendo necesidad 
ónevamente la Guardia civil de hacer uso 
de las armas. •

Ni esta vez ni la anterior causaron daño 
alguno. -

Poco después pudo salir al campo inme
diato á la playa, hasta que cesó la pedrea. 
Lo <le La Pajanosa.—Nuevos de-, 

talles.
La Guardia civil del puesto de Guillena 

tuvo noticia que en la taberna del “Alfile- 
rito“, vecino de Pajanosa, se jugaba á los 
prohibidos.

El día de Pascua, sapo que en la taber
na de Pajanosa se encontraban reunidos 
unos treinta hombres, todo,s ó casi todos 
obreros del campo avecindádo en dicho 
lugar ó en Guillena.

Eatonces salió con tos números y se di
rigió a la taberna del uAlfilerito“, donde 
sorprendió la partida del juega.

Para evitarla huida de ios puntos, colo
có el cabo á la puerta de la taberna á úho 
de los guardias, y cóa e! otro betietró en el 
establecimiento y se iácautó de las bar a-' 
jas^y el diaero. . 3 .

Detuvo á 14 individuos, entre ellos al 
dueño de la taberna. Estos iban eustódia- 
dos por los dos guardias. Tras todos mar
chaba el caco. ’ .

Quedóse «h  poco rezogade el jornalero

obedeciendo las voces de alto.
Perseguido por el guardia, dirigióse ha- 

eía la casa-cuartel de Guillena. Al pasar 
cerca de dicha casa, otro guardia le dis
paró oa balazo que le hirió en el vientre, 
atravesándole el cuerpo. León cayó ai 
suelo moribundo.

El cabo expiró sin poder decir palabfa. 
Deja viuda é hijos.

León tiene veinticuatro años, es sgitero,. 
trabajaba en el campo. '

Se ha concentrado en Guillena la &tar- 
dia civil de todos los puestos inmediatos..

S^tranjero
l«e^r eontra loe varete.

Se ha presentado á la ('«ámara frasMceea eeta- 
proposición de ley sobre vagancia, qae sexé 
apoyada por el diputado M. Cruppi, con el be
neplácito del Gobierno y de los grupos poria- 
mentarios, qu® en prineipio están conformes. .

Los numerosos crímenes cometidos en eí 
campo por vagabundos, allí llamados “ehe- 
minaux11 y “romanichels", yen las ciudades 
por los “apaches*, que no son otra cosa que 
vagos incorregibles, han puesto de maxifioBl» 
1a necesidad de considerar ia vagancia coiné 
delito.

La proposición Cruppi divid® á íes vaga
bundos y medigos' en tres clases: Inválidos y 
enfermos, vagabundos "a fortiori41, poe Satta 
de trabajo, y vagabundos profesionales.

En la proposición están previstes todos les 
casos, y como en ella se legisla en el sentid» 
de castigar severamente al vagabundo profe
sional, de asilar al inválido y de ¿ar trabaje 
al que no lo tiene,, será la ley muy completa é 
impedirá que los criminales sin oficio sean 
absueltos cuando no son cogidos iniiaganti é 
existe nrueba.

Con la Ley Cmppi, que seguramente seéá 
aprobada después de Pascua, y que compren
de 28 artículos, será imposible en Francia la 
vida de los profesionales dé la vagancia que 
hoy tienen a Francia aterrada.
El .tapen y les Eeiade* tJmftdes.

Con motive del envío al Paeifiee de la es- 
euadra del almirante Evans, algunos periódi- 
coe de Nueva York atoeaion al presidente 
Roosevelt, asegurando que éste para pi-odueti 
nn g»lpe de ofeeti» dejaba indefeasas las ens- 
tas del Atiántiee.

Para céntestar á esas aeusaeionés, ha publi
cado el ¡íavy Department u ba nota oficiosa, en । 
la cual dice que los temores son infundados., 
5ues queda en el Atlántico una frota más po- 

erosa que la que tenia el Estado en el ato 
de 1198, otando ia guerra eon Espada.

Para defender los puertos del Atlántico qne- 
dán ocho aeprazacios, dos de ellos en repara
ción; eineo evuoéros acorazados; o tho lenice- 
ros protegidos; tres monitores de une ve tipo,; 
veinte cañoneros protegidos; oche destroycos; 
treinta y seis torpederos; ocho submarinos, y 
una lotilla de ramoleadores.

En los arsenales se trabaja día y noche para 
que que todos esos barcos puedan estar lisios 

■ antes del 22 de Enero próximo. Y además ee 
preparan ocho torpederos nuevos y cuatio 
destreyers, que podrán prestar servicio antes 
de! 13 de Febrero.

L-os dos acorazados en reforma han hecho 
ya pruebas, y antes de fines de Marzo podrán 
sel utilizados dos nuevos cruceros protegidos 
y nn nuevo grupo do tres submarinos.

Esa Nota Oficiosa se considera como en 
aviso al Japén.

’ Al cementarla los diarios dicen que es exac
ta; pére que si bien, tienen material, carece* 
de personal apto, pues á pesar de haber do
blado tos precios de „ * , _ : _
tan mariEieífos, y esos barcos no tienen, per 
el momento peder alguno militar. '

Doe “Ligras” alemanas.
La crisis provocada en la Liga naval por él 

nombramiento del geneial Keim para el cargo 
de presidente de la junta diractiva, amenaza 
entendeos® á la Liga colonial, porque el presi
dente duque Juan Alberto de Meeklembúrg» 
•ensur* la actitud del mencionado general en 
las ouestíones de la Liga naval.

Para evitar la escisión, el duque procura 
ahpxa desvirtuar sus propias afirmaciones.

rhima progresa.
El miércoles se puMicó en Pekín un impér

tante edicto en nombre de la emperatriz via
da. En él se expresan los deseos del trono de 
apresurar la ereaeión de un Gobierno consti
tucional.

Sin embargo, la implantación del régimen 
constitucional—dice el mismo edicto,—será 
aplazada para más tarde, á menos que los agi
tadores que ahora se mueven en el país, pon
gan término á sus desmañes.

Dichos agitadores y cuantos Savoreaean sus 
fines, serán severamente castigados.

Los agitadores á que se refiere el, ” u 
los que se oponen al empréstito exte > 
dado para el ferrocarril de Thikiang.

Crisis diamantífera.
Como una consecuencia natural de la céms. 

financiera, ce acentúa otra nueva eon caracte
res más agudos cada día.

Nos referimos á la diaraantífera, la ená) se 
desarrolla de tal manera en Amstei dam, que 
unos 4.500 obreros talladores de dichas pie
dras se encuentran sin trabajó, consiguiéndo
lo algunos con tarifas más bajas¿ lo cual obli
ga á las fábricas que .aún conservaban lee jor
nales antiguos á cerrar sus puertas por no po
der competir eon la n^eva mano de obra, oe 
seguir las actuales circunstancias, tendrá que 
suspenderse, por 1q , menos, la industria del 
diamante en Amsterdím.

La marina yanqui.
El contraalmirante norteamericano Bmnn- 

ton, jefe del departamento de navegación «t 
el ministerio de Marina, ha presentado la di
misión de su alto cargo.

Atribuyese su resolución á los ataques que 
el almirante Melville, exingeniero jefe de la 
Marina americana, dirigió hace poco á la be- 
ixicracia oficial.

. El contraalmirante Braunton, respondió in
dignado á aquella parte de las denuncias he
chas por Melville; qué se referían á defectos 
observados en la construcción de los buques 
de guerra; pero sus argumentos tuvieron pciea 
eficacia. ,

La mayoría de los marinos yanquis eom- 
partieron las opiniones del Melville. debido é 
mi haberse introducido ninguna medillsación 
eh tos planos de los nuevos navios.

AéegÚéáse que Braunton dirigía una peli
grosa camarilla burocrática, y sus éncuaigos 
citaban en. apoyo de esta afirmación el hecbe 
de continuar en el servicio activo, cumplida 
la edad reglaiñéntária pai-a el retiro.

Roosevelt ha aceptado la dimisión deBrauu- 
ton v nombrado para sustituirle al capitó*

Este es el oficial máf-, joven qáb baste ahora 
ha.desempeñado el eargq.

M.C.D. 2022



EjeroHo y Armada

ECOS CIENTÍFICOS .
(c o n c l u mo k )

pata no citar más que un ejemplo: las 
atracciones y repulsiones eléctricas fueron 
-^na imitación de las atracciones planetarias, y 
OuJombno ya supuso, sino que experimental- 
mente demostró que las masas eléctricas según 
son dé signo contrario ó del mismo ¡signo, se 
lítraen ó se rechazan proporcionalmente al 
producto de dichas masas y en razón ínveraa

Jos cuadrados de las distancias.
Newlón hubiera agregado: ó los experimen

tas pasan como si estás atraiciones existie-

gran influencias, que á decir verdad han sido 
fecundísimas, la de ia teoría de la atracción á 
distancia, y la de la distribución discontinua 
& las masas.

’ ¥ asi se fundó la temía de la electricidad 
astática y se fundó del mismo modo y obede- 
^endo ,idénticas inQuenc^as, por el injnortal 
Ainpere, la Electro-Dinámica, y deigual suerte 

’j» teoría del magnetismo con los grandes tra- 
aaios «k -Eoissou. .

Siéesprelb discontinuo: aquí una masa elée- 
trica, allí, á cierta distancia, otra; aquí un polo 
dwagnético, más lejos otro; de una parte una 
éerriente eléctrica, otra corriente de otra par
te., y entre masas eléctricas y entre polos mag
nético*, y entre una y otra corriente, ya que 
30 el vacie, cuerpos que se suponían inertes 
para el fenómeno. Y la acción á distancia, la 
Tuerza pasando intantánea de masas eléctricas 
y polos magnéticos y corrientes á otras ma
sas, ó otras polos y á otras corrientes. >

Faraday opuso su genio y su energía á toda 
esta doctrina.

¡Maxwell dió forma matemática admirable, 
aunque en el concepto de algunos no tan con- ] 
-creta como fuera de desear, á las ideas de Fa- 1 
j»day; y hoy, á la hipótesis de discontinuidad, 
se sustituye la de la continuidad, con la con- '' 
e^pción atrevida y fecundísima de los campos 
léemeos y magnéticos.

^o, dice la nueva ciencia, el fenómeno, ó los 
fenÓDoenos, por mejor decir, de atracciones 
y repulsiones eléctricas y magnéticas, ó de 
«tracciones y repulsiones entre corrientes; y 

-la eleve de estos fenómenos no está en las ma-
sHs ql^etricas separadas, ni en los polos, ni en , 
Jas cÓErientes á distancia, sino en el espacio, i 
en el campo qne media entre unos y otros ele- 5 
juentos, que es el verdaderamente activo, qne .5 _________________ ,____ _________ ,
es donde están almacenadas, por decirlo de « saludó con profundo respeto á la pareja, 
eSte modo, las fuerzas y las energías. • ? que devolvió afectuosamente: y tomó 

hay atracciones fantásticas y semi espi- Asiento á bastante distancia de la reu- 
rttualcs superiores al tiempo e independien- . ,, - trata-p deia™* en Hber-
tejí del tiempo; no hay más que acciones trans- f C°mo 81
mitidus pase á paso, grado por grado, á través ) de conversar sin las 1$ abas que naiu- 
dsl campo eléctrico ó de unos á otros ele- | raímente impone la presencia de una sc- 
.mentós. ; ñora. ■

Vemos, pues, que las antiguas teorías de la « Atormentados por el demonio de la cu- 
«Ffcáóa-liatemática se han transformad®. | riosidad, molíamos á preguntas á Leiva, 

De fe hipótesis de la diseontinuidad, que de- | tratando de inquirir noticias y anteceden- 
casi tede el espacio, se ha pasa- j t de ¡a da ar3 nosotros áesconocida. 

do ü la hipótesis de ia continuidad, según la f — - ’r - - - -
que, todo el espacio toma parte en ios fenó- i 
.menos ñsieos y es. por decirlo asi, el que re
-presenta el primer papel.

No quiere esto decir que los grandes traba
-jos de la Itisica Matemática del siglo XIX que- 
dm inútiles, arrinconados y envejecidos, algo 
asi A manera de gastados desperdicios de hi
pótesis y de teorías que ya de nada sirven.

Bien al contrarió, como sucede en la vida so
dial, el estado presente del estado histórico 
ajTanea y en él se funda.

La «iencia clásica es un conjunto de soln- 
ciónos de §ia.u número de fenómenos tísicos.

La ciencia moderna propone nuevas solu- 
citme-s más amplias, pero sus fórmulas armo- ■

ó pueden armonizar se muchas veces con 
flas fórmulas antiguas y constituyen nuevas 
déínostraciones de aquellos.

Yodo esto es difícil de explicar en un ártico-
¡io de propaganda; pero de todo ello el lector 
.puede retener estas dos ideas, que son funda- ,1 
miMitaks y qse hemos procurado explicar 
ampliamente en el presente artículo: que á la 
át$£O»itnuidad de los elementos ó la aceién 6 
álstaiwia) ó los efectos transmitidos üwtanlci» 
ateamente, se tiende á substituir tres ideas 
opuestas, ¿ saben la continuidad, la acción in- 
wediata por contacto ó casi por contacto, y la 
hr^nsmisióe de los efectos nsicos con oeledí- 
dad

Y si$i embaigo, en estes últimos años pare
cí que la discontinuidad quiere tomar sn des
quite, y asi, al fluido eléctrico continuo pare- 
eé como sá quisiera substituirse una discon
tinuidad más refinada que la primitiva, por 
caSe hemos hablado en otros artículos de los 
¿qhes y de los etéctrones, y hemos dicho que 
él. electrón es algo asi como el átomo eléctrico.

¡Pero aunque todo esto es todavía vago, in- 
deaiso, sujeto á interpretaciones diversas, pa- 
réee que todos estos trabajos son esfuerzos 
de la ciencia para una especie de conciliación 
edtre las dos hipótesis y las dos teorías; la de 
do continuo y la de lo discontinuo; así como 
ép la sociedad á la teoría individualista, qee 
prevaleció, entre ciertos límites al menos, en 
éH sigle¡ último, y que corresponde en cierto 
•itiodo^ más ó menos figurado ó metafórico á 
la hipótesis dé lo discontinuo, se ha opuesto 
c^i los últimos tiempos la teoría socialisla, que 
e® fe de las multitudes, la de las masas casi 

4 
$

continuas rellenando el espacio social entre 
grupos individualistas ó altas personalidades.

Y valgan estas imágenes que quizá parezcan 
forzadas, pero que si pudiéramos desarrollar 
con más amplitud, acaso no lo parecieran 
tanto.

Hay quien rechaza las imágenes, quien abo
mina de las metáforas, quien condena toda 
comparación, quien sólo encuentra legitimo 
el estudio de las cosas en si, anatematizando 
todo lo demás, con los nombres de desahogos 
poéticos ó alardes de retórica.

Jfo creo que estas son exageraciones, y lle
vadas á cierto extremo de rigorismo, errores 
profundos.

Claro es que de la retórica en general, de la 
metáfora en particular y de las imágenes y sí- 
mijes puede abusarse y se abusa con harta 
frecuencia; pero la imagen y la metáfora, que 
.se quiera ó no, está en el jugo del pensamien
to, porque es una tendencia hacia la unidad, y 
reunir cosas que parecen opuestas en un solo 
concepto y esforzarse por fundir dos leyes 
distintas en una sola ley, es acto eminente
mente identifico porqua es un esfuerzo hacia 
la unidad.

Y el mismo lenguaje que empleamos, ¿qué 
es sino un torrente constante de metáforas?

¿Qué palabra expresa lo que por su origen 
etimológico debía expresar?

Ninguna, absolutamente ninguna.
Pero estos son conceptos demasiado com

plejos para tratados á la ligera.
Quede lo que falta por decir para otro nue

vo articulo, que lo escribiré cuando le llegue 
su turno.

José Eehegaray

CUENTO

La dama del girasol
Bostezamos de tedio. '
La conversación languidecía por falta 

de interés, y próxima la hora de salida de 
los teatros, iba á comenzar el desfile de los 
concurrentes al café, cuándo á la puerta 
de éste apareció una hermosa dama, del 
brazo de un apuesto caballero. ‘ ■

Nuestro contertulio, Enrique de Leiva,

—Esa dama que tanto atrae vuestra 
^tención, señores, es kz dama dd girasol. 
Voy á revelaros porqué es conocida en la 
sociedad por ese apelativo, más que por 
su nombre propio, Elena Ramírez.

Y después de apurar una copa de Has- 
«KisseF, Enrique de Leivá, un tanto aficio
nado á amenucar sus narraciones con un
lenguaje poético, comenzó asi:

—Elena Ramírez, huérfana á los diez y 
ocho años y heredera de un saneado capi
tal, ha sido siempre un sér mimado de la 
fortuna. Y no aludo, al decir esta á la ma
yor ó menor riqueza que pueda poseer. 
Después de haber heredado un talento na
da común, un corazón de oro y un amor 
nunca desmentido á todo lo noble, lo jus
to Jlo virtuoso, cualidades que le inculcó y 
legó su santa madre, gozó de la mayor fe
licidad que puede soñarse: halló, en el 

5 único hombre que impresionara su eora- 
I zón, un esposo amantieimo, de inteligencia 
| clara, sencillo, probo y con todas las eon- 
§ diciones morales qqe Elena pudiera ape
e tecer.

Elena y su esposo Carlos vivían en Po
zuelo, en un confortable ehakt cercado de 
espléndido jardín, étiyas aromosas plantas 
mostrábanse orgullosos de ofrecer á la her
mosa dama multitud de pintadas flores 
que? á las caricias del aura primaveral, 
abrían perezosamente las dormidas co
rolas.

Tan mágico pensil hallábase cercado de 
punzantes espinos y espesa alambrada, á 
excepción de una pequeña faja dé terreno, 
donde se elevaba débil muro de piedras y 
argamasa que servía de divisoria entre el 
halet y la vecina posesión.
Entre aquel mosaico de matices desco

llaba por el tenue y delicado aroma de sus 
flores, una lozana orquídea, que irguién
dose cabe el sinuoso muro, buscaba afa
nosa las aristas de las piedras para apo
yarse en ellas y divisar más amplios hori
zontes, ávida de bañarse en los tibios ra
yos del sol naciente y de balancearse con

voluptuoso arrobo al contacto de la brisa, ¿ 
: con cuyos apasionados besos parecía lañ- ¿ 
; guidecer de amor.

Tres años habían transcurrido desde el a 
casamiento de Elena, cuando Garios tuvo j 

> absoluta precisión de ausentarse por bre- í 
i ve tiempo. Durante su ausencia, la amante í 

esposa rehuyó todo contacto con la socie- ¿ 
dad y consagróse por completo al cuidado | 
de aquella orquídea, que entre todas las ? 
variedades de su jardín era la predilecta í 
de su amado Carlos. Y deseando encontrar ? 
en las flores el emblema del cariño que 
los qnía, cultivó con esmero un arrogante ■’ 
girasol, y allá, en los recónditos senos de • 
su alma, determinó que el girasol simboli- 1 
zase el amor de Carlos, como la sensible y ' 
gentil orquídea había de simbolizar el que í 
ella profesaba al ídolo de su corazón.

Y en efecto; como si estas hermosas hi- ; 
jas de la luz tuviesen facultades anímicas 5 
y voliciones de alma consciente, como si ? 
deseasen rendir á su dueña ofrendas de ’ 
gratitud y de complacencia, el girasol fué . 
inclinando lentamente el lozano tallo has
ta besar las llores de la sensual orquídea, 
que pagaba tan cariñosa solicitud envián
dole entre sutiles emanaciones el aroma 
de sus virginales corolas.

Mas como no hay felicidad ni placer hu 
manos que se perpetúen y perduren, una 
tarde bajó Elena al jardín en encantador 
deskabillé, ostentando los blancos y tor
neados brazos, la bien cincelada garganta 
y el maravilloso nacimiento de su nevado 
seno, bien ajena de que, por los resquicios 
dul agrietado muro, ojos pecaminosos y 
rebosantes de lujuria contemplaban con 
codicia las bellezas de su cuerpo estatua
rio.

Entonces llegaron á oídos de Elena, i 
conducidas por rúbrica brisa notas báqui 
cas, frases orgiásticas y saturnales, que 
envolviendo halagadoras promesas de un 
placer jamás soñado, escapaban temblo
rosas de los labios al hervor de caliginosa 
pasión.

Retiróse Elena, temorosa de que aquel 
inmundo vaho que acariciaba sus sienes 
pudiese manchar la pureza de sus pensa
mientos y turbar la serena placidez de 
su espíritu.

Próxima ya á la puerta del chalet, hirió 
su vista un objeto que se destacaba sobre 
el fondo oscuro del arenoso piso, lo reco
gió del suelo y presurosa penetró en su 
morada, cerrando tras sí la puerta con 
dobles y macizos pasadores. Una vez á so
las en sus habitaciones, vió, con profunda 
indignación, qne el objeto recogido era 
una carta.

En ella no revelaba el firmante esa poé
tica impresión que, desnuda.de todo sen
sualísimo, produce en el alma la contem
plación de lo bello. Aquella repugnante 
carta denunciaba el torpe deseo y la as
querosa codicia, qne tienen por único ob
jetivo la posesión material del cuerpo sin 
las dulces emociones del amor.

Fuera inútil deciros que aquella carta | 
quedó estrujada entre las manos de Elena i 
y si no la hizo desaparecer en fragmentos
fué porque en sus designios ideó un suplí- i 
ció digno de tan odioso mensaje.

Al siguiente día, llena el alma de vagas 1 
inquietudes, madrugó con la aurora para j 
contemplar desde la azoten el titileo de las j 
gotas de rocío que, como luciente y torna- < 
solada pedrería, esmaltaban las verdes ’ 
hojas y los sépalos de los soñolientos ca- 
pnllos.

Inmóvil y como petrificada quedó Elena 
y sn rostro emuló la palidez de la azucena, 
al contemplar el girasol, mústio, sin vida, 
doblado su tallo, como caen y se doblegan 
los seres conscientes al peso del infortu
nio

Con el vago temor del que ha sido víc- , 
tima de doloroso sorpresa dirigió su mi
rada hacia la orquídea y vió, con indefi- 

; nibie estupor, que sus flexibles ramas des
; aparecerían tras del muro y columpián- 
« dose con impúdica coquetería acariciaban 
I la fronda de un copudo limonero, inten

tando abrazar el rugoso tronco, como para 
ofrecer al ajeno deseo todos los goces de 

; la voluptuosidad.
í Indignada Elena descendió rápidamente 
i la escalera, cruzó el jardín, arrancó de una 
¡ violenta sacudida los hacecillos y las raí- 
‘ ces de la planta, y formando con la hoja
: rasca esparcida por el suelo una inmensa 
1 hoguera, quemó en ella, hasta reducirla á 

cenizas, la veleidosa é inconstante orqui- 
■ dea. *

Días después, Carlos regresaba de su

viaje más solícito, más enamorado qne 
nunca de su fiel y amautísima Elena. j

Recorre con ella el jardín y nota la des- ; 
aparición de su planta favorita- _

—Hé aquí sus cenizas, le dice Elena, 
mostrándole una pequeña caja de cedro 
que las contiene.

Y le refiere cuanto habéis oido respecto 
de la orquídea y del girasol.

—Ellos constituían el emblema más 
poético y más risueño de nuestros amores, 
y la planta que simbolizaba el mío, faltó á 
la fidelidad debida.

—Eso quiere decir, amada esposa, que 
si tú hubieses faltado á la fé jurada...

Rubiera muerto de vargñenza, de do
lor, de remordimiento. Y ahora, voy á 
reveleiarte lo que me había propuesto que 
ignorases siempre: Mezcladas con estas 
cenizas, se hallan las de cietra carta que 
transpuso la cerca de este jardín: En ella 
se me brindaba un eden de venturas, teso
ros, diamantes cuanto puede constituir el . 
ideal de una mujer vana y sin corafón. \

Y el firmante de esa carta...?
—Ese es un secreto que por ahora no 

puedo confiarte. Nuestra felicidad vale ¿ 
más que cuantas satisfacciones pudieras ; 
exigir á ese miserable. A más, la carta, al ? 
transformarse en pavesas, ha disipado pa- j 
ra siempre cuantas esperanzas pudiera 
haber concedido el iluso libertino. ;

Elena no reveló á Carlos el nombre del $ 
aventurero que había intentado robarle ¿ 
su felicidad, pero un año más terne, cuan- | 
do el barón de Anderác murió, como re- j 
eordareis asesinado por su querida en una 
repugnante bacanal, entonces supo Carlos, « 
por boca de Elena, que aquel envilecido | 
ser había sido el autor de la carta.

Carlos, en memoria del desdeñado gira- 1 
sol muerto de tristeza por las veleidades ; 
de lo orquídea, encargó á un famoso artí- i 
fice la construcción de un hermoso girasol j 
de oro y brillantes que regaló á su esposa | 
y que ella ostenta siempre en todos sus 
vestidos.

Mirad: sus portentosas facetas parecen 
envolvernos en un foco de chispas de iri
sados matices. .

Aquí terminó Leiva su narración, y to
dos volvieron la cabeza para admirar el 
valioso alfiler de pecho.

Yo, como ellos, también dirigí la mirada 
á Elena; pero quedé arrobado contemplan
do otra más preciada joya: la aureola de 
virtud que circundaba el hermoso rostro 
de la dama del girasol.

A. Sfinehez I6otell«.

ivlsü» ni PRoem)
ün publicista musulmán que ha ejercido al

tos cargos en Cximea y en el Cáucaso, está tra
bajando activamente para hacer que se cele
bre un gran Congreso islámico con objeto de 
revisar las interpretaciones del Corán para 
buscar el medio de adaptarlo á las necesida
des del progreso moderno.

La decadencia de los pueblos musulmanes, 
ia situación precaria de éstos y el avance que 
están dando entre los creyentes del Islam los 
misioneros cristianos, le han hecho sugerir 
una idea al escritor musulmán.

Según éste, el mundo de) Gorán está llama
do á desaparecer ante la evolución del pro-' 
greso; el islamismo, desde hace tiempo, no se 
extiende; al contrario, el número de sus pro
sélitos disminuye.

Para evitar su nüna, es menester—dice— 
cambiar de sistema y hacer fe evolución ne* 
cesaría, para que las"predicaciones del profe
ta se adapten a la renovación política y social 
que todos los pueblos del mundo han sufrido,

Para verificar estos cambios, ó al menos 
para prepararlos, hace falta provocar la re
unión de una gran Asamblea musulmana, de 
una especie de corte ‘ plena, de concilio islá
mico en el que figuren los doctores de la ley 
y los hombres eminentes de todos los países 
regidos por el Corán, que, tomando en consi
deración los necesidades políticas actuales y 
el cuidado supremo de conservación, sienten 
fes bases de un nuevo reglamento social para 
úna sana interpretación de la ley religiosa 
musulmana.

Con este nuevo reglamento, en ¡el cual se 
evitaría, sobre todo, la confusión que ahora 
existe entre fes leyes civiles y religiosas, el 
islamismo saldría de su crisálida para evolu
cionar en medio de los intereses generales de 
todos los pueblos.

Estas ideas de regeneración del musulmán, 
hace ya largo tiempo que las expuso Ahmed 
Djealedetn, expacha¿y exjefe del gabinete polí
tico de Abdui-Hamid IL

Ahora Ahmed ha tomado con gran calor la 
iniciativa de la idea del escritor musulmán y 
en los periódicos del Cairo no se habla de otra 
cosa que de este próximo Congreso muslin.

El presidente indicado para esta gran Asam
blea, es el kalifa del Imperio de Osmanli, que

es al mismo tiempo el guardián de las ciuda
des santas, la Meca y Medina.

Los inconvenientes que han de surgir, caso 
de que se verifique la proyectada Asamblea, 
á pesar del entusiasmo que reina entre los 
creyentes del Profeta acerca del lugar eu que 
haya de verificarse, han de ser grandes. ,

El Congreso musulmán sólo en dos países 
puede celebrarse, en Egipto ó en Turquía, peí- 
ser los únicos Estados del Islam donde el pro7 
greso ha entrado.

En Turqjía, desde ahora puede asegúrame 
que no se celebrará, por lo menos durante el 
actual reinado, pues el Sultán se ha opuesto 
terminantemente á que se verifique rennió» 
alguna en fe que se trate de la religión de sus 
mayores, y en el Egipto, si el actual Kediwe i o 
consintiese, tendría que luchar denodadameu 
te con la influencia del anciano consejero y 
hombre de confianza de Abdui-Hamid? casado 
recientemente como se sabe, con una princesa 
egijKia, cercana pariente del Redice.

A pesar de todo, sólo la idea de esta Asam
blea abre un nuevo camino que puede influir 
en sentido beneficioso sobre los destinos de? 
Islam.

Correspondencia particular
F. A. L. de G.—Gomara—Abonada Mu de 

Marzo 1908. .
H. F.—Segó vía. —Conforme l¡quidació»$ cru

zada con mi carta la suya devuelva eargds ba^ 
jas . .

C. B.—Ceuta.—Recibi sú Carta. ,
M. S.—Cartagena.—Conforme liquidación, 

quedan cuatro pesetas para el siguiente.
D. E. A.—Mahón.—El pago al corresponsal 

guando presente el recibo al cobro.

Espectáculos para hoy.
Reak—A las nueve.—(Despedida del tenor 

Acerbi).—Madama Buttefliy.
Español.—A las nueve.—La famosa Teodora.
A las cuatro y media.—La famosa Teodora.
Comedia.—A las nueve.—La suerte del mari

do.—Alrededor del mundo.
A las cuatro y media.—(Inocentada).—Flori- 

ana.—Los apuros de D. Cielo (estreno)?
Princesa.—A las ocho y media.—La vida que 

vuelve.—1.a pesca del millón.
A las cuatro y media. - (Función de Inocen

tes).—La pesca del millón.—D. Gregorio él em- 
plaaedo(estreno).

Lara.—A las ocho y media.—(Moda),—Matri
monio civil.—Segundo acto.—Los intereses 
croados (doble).

A las cuatro y media.—(Extraordinaria de 
Inocentes).—El neevo servidor —El prestidi
gitador.—Historia de Colón (estreno).—El sue
ño de la princesa (opereta bufa, estreno).—Los 
de Lara.

Priee.—A las nuevo,—María Antonieta.
A las cuatro y media.—Gran inocentada.
Gran Teatro.—A las nueve.—Buena gente.— 

Los marte® de las de Gómez.
A las cuatro y media.—Servicio obligatorio.

—Rifa de juguetes.-Los martes de las de Gó
mez. ,

Apoto.—A las ocho y tres cuartos.—Cinema
tógrafo nacional.—La mala sombra.—La cabe
za úopulan. .

A las tres y media-—(Gran función de iuo- 
centes).—Véanse programas y carteles.

¿azuela.—A las ocho y tres cuartos.—La na- 
b al e ra.—El re ginaion de A r 1 é s.—La patria c toca.

A las cuatro y media.—(Gran inocentada).— 
La rabalera.—El país del So) (estreno).—De
but de un Orfeón.—Debut de Caroso.—Mabo- 
mt de Ali-Cante y La gran via.

Cómico.—A fes ocho y tres cuartos.—La 
bandado trompetas.—El señorito.—Alma de 
Dios. . r/.'

A las cuatro.—Gran función de Inocentes.— 
Los falsos dioses-—La sombra de Torquemn- 
da (actos primero y segundo.—Tercer acto de 
la miSma.—La brocha gorda.

Eslava.—A tas ocho^v tres cuartos.—La ale
gre trompetería.—La feliz pareja y Apaga y 
vámonos.—La alegré trompetería.

A las cuatro y media.—(Gran inocentada):— 
Véanse programas y carteles.

Martín.—A tas cuatro.—El gtritarrieo.—Rui
do de campanas.—Soledú—El iluso Cañiza
res.—Los demonios en el cuerpo.—La barraca 
del Turia.—La revoltosa.

Novedades.—A tas cuatro. - (Gran inoceta- 
da).—Alma negra.—Los ojos de un picaro (es.- 
treno).—Películas madrileñas—La tempes
tad.—La alegría de la Huerta—Películas ma
drileñas.—¡Abajo ia media!

Palacio de Proyecciones (Fuencarral, 125^— 
Sesiones diarias de 7 á 12.—Gran novedad en 
películas y compañía cómico-lírica-—El novio 
de Doña Inés.—Para casa de los padres.—Rwi 
do de campanas.—Don Juan ó el burlador de 
la Villa.
BarbierL—A las siete.—La gatita blanca.—La 
vara de alcalde.—El Contrabando (estreño).— 
El iluso Cañizares.
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él 151f>, eon el nombre de Casablanea. 
qee o h  el que lleva hoy.

En ella permanecieron largo tiempo, y 
cuando estaban ya cansados de las con
tinuas luchas con los habitantes de lús co
Mareas- veoinas, sobrevino un terremoto 
qué derribó los muros y los edificios, lo 
qwe Jes sirvió de ocasión propicia parn re- 
Nrafse y abandonarla, con lo cual los moros 
Amaron posesión de olía por los año 1843,

Poeo después fuó mandadii reedificar y 
|p£tificar por el empsyadpr Sidi-Mohamed.

A la muerte de este monarca, las tribus 
peinas,.siempre montaracesé independien
tes, creyeron era llegada la ocasión de apo
derarse de ella,, y, sobre todo, dé los ríebs 
almaqepes que allí tenía la compañía es- 

..péñola deno ¿tnadq ; Los cinco gremios». 
v .Y la brqvura y la abnegación de nuéstros 
compatriotas los comerciantes, ayudados

^abitantes' de ía ciudad’,' sePdebe 
.que np íia^q sido pw Lreera vez des- 
.^ida. . ■ . ,

Desde entonces, su comercio ha ido pro
gresando. No Jiace mucho, en 1863, tam
bién ^stqvo en lucha con las kabilas iiíme- 
¿átas, lucha que terminó gracias á las ne
gociaciones entabladas con verdadero i*-
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terés por los cónsules de España, Portugal 
é Inglaterra.

No hace mucos días, y debido á las re- 
elamaciones de España, acaba de pasar por 
allí el ejército del su'tán, dejando devastado 
el país como si hubiera pasado una plaga 
de langosta, todo con objeto de buscar a 
unos cautivos españo'es que ha reclamado 
nuestro Gobierno, y que las kabilas limí
trofes no quieren entregar.

A las ocho de la mañana, viendo que no 
era posible comunicar con Cas&bl&noa, si
guió el baque su marcha cerca d) la costa, 
y pasando frente á Aza aor á las doce, con 
el mar alborotado, dimos vista á Mazagán- 
estaba fondeado f rente á la ciudad un her
moso buque de guerra, con el casco pin. 
lado de negro, y como nos hallamos mal 
de Marina, suponía yo fuese de cualquier 
nación, pero con satisfacción ¡intíme ivi 
ondear en su popa la bandee 1 española-

No había más buque que aquél; mas á 
poco dé fondear vióse á lo lejos en el mar 
un penacho de humo y acercóse con mucha 
lentitud otro crucero pequeño pero muy 
bien cortado, con el casco pintado de blanco, 
baterías ú los do» lados, con cañones de ture

— <1 —
muy malos tiempos del Sudeste, pero los 
aguantó bien, y aguantándolos estaba’cuan
do nosotros le vimos, demostrando con esto 
sus excelentes condiciones marineras.

El barco del sultán qne estaba también 
en aquellas aguas, se vió obligado á aban
donar el fondeadero, al que volvió al si
guiente día, que fué cuando nosotros 1* 
vimos llegar.

Según se nos dijo en tieiva, donde des
embarcamos luego, los marinos españole» 
fueron muy obsequiados y atendidos por el 
cónsul de su nación Sr. Cabanillas, y tam
bién estuvieron muy diferentes con ellos 
las autoridades y hasta el pueblo marroquí, 
pues cuando el comandante del crucero 
vino á tierra para devolver la yisita al cóu- 
suj, lo visitó el gobernador marroquí é in
mediatamente hizo formar todas las tropas 
en su honor y puso á su disposición una 
escolta. •

Dicho señor cónsul y el gobernador ma
rroquí se mostraban optimistas al tratar de 
la cuestión pendiente con Esdaüa, y opi
naba éste último' que el emperador ae- 
eederia á todo lo que se le pidiera por el 
Sr. Ojeda en su nota, y que, por lo tanto, 
no habría dificultades ni complicaciones.
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blat'ión mediante, un par de pesetas. ( La 
calderilla no corre; la plata, sí.)

Él viajero no debe fiarse mucho de los 
moros, pues aunque en general son buenos, 
si se les presentase ocasión de desbalijar á 
nn europeo por aijuellas sucias callejuelas, 
no dejarían de aprovecharla; por lo que 
conviene vayan varios viajeros.

La población europea es hoy relati
vamente numerosa pues pasa de trescientas 
personas, de las cuales casi la mitad son 
españoles, comerciantes, siendo de las prin
cipales Casas la de D. Tomás Sentes y 
Llubros, de Canarias, y hay representantes 
españoles de la Trasatlántica española, de 
Portugal, del Brasil, ’ vicecónsul italiano, 
representantes de Bélgica, Alemania, Es
paña, etc., etc.

Á estas noticias, que me dió el capitán, 
añadió el médico <fe á bordo, persona muy 
ilustrada, que si bien Casáblancá está bajo 
el Gobierno del Sultán, con su <kaid» y su 
aduana, no ocurre lo mismo con los terreno* 
inmediatos, que se hallan ocupados por tri
bus beréberes independientes. ■

No lejos |se hallan las llanuras que re
pone él río Unum-er-Rebia, y existen ex
tensos valles, que riegan los diversos ano*
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gailItere
ó pe«ru*fla Enaictepssli* de le Vida práctica,

REGALA una participación en el
billete entero de la Lotería de
Navidad, núm. 28*3l7e

RIFA 3 magníficos automóvüe».
SORTEA multitud de regalos.

500 páginas. LOOSI grabados. 
Mapas en colores.
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ANUNCIOS
Reclamos, eoticias, ar
tículos industriales y e»“ 
inelaw de dffun- 

i eión, de noTenarie y 
i de aniverearie en to- 
| dos los periódicos, cea 
[ lea mayare» dee- 

encete», ee
LA SOLUCIÓN
Man Vicente, 1»; telé" 

; fone 1.451. Hadrid.
Pedid tarifas gratis.— 
Combinaciones econó
micas.—Propagandas es

peciales.

s 5

a
csá

O

I I. ' .«mre».»,!- m.vlmjxr rUÜMf.WrTMr.ear-HlU.M.U ». J Iiiiiirri nni.Tíil "J , |ll. , Ir (; ;-L"- ]

La Hoi g el Fénix Español
í/wísSaa tewtos l®a ^swisMsia» de Ee|»*65*, Frsmci* y Portegel.—41 «Sos de existenoleh-Segeroe sebre la Vida.—Uegerea oonfra iaeendies

.. 7 -- /X A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército

Gasa para viajeros, frente al Gasino Militar.
Plaza del Angel 13 v <4 y por Atocha 41

Een-emérito Torille^ite
(Hay ascensor).

Madrid.
(Tranvía á la puerta.)

i

SERVICIOS DE 1 COMMA TRÁSATLANTICÁ
MARCA REGISTRADA

Linea de Cuba y Méjico
E4 día 17 de Diciembre saldrá de Bilbao, el 20 de Síntünder y el 21 de Coruña, el vapor “Alfonso XIII , 

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbor
do enHabana al vapor de la linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba e Isla de 
Santo Domingo.

Línea de Xew-York, Cuba y
B1 día 26 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor u trenos Aires* 

directamente para Ñew-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni
dos» litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Pista con trasbordo en Ha- 
*>ao®* Línea de Venezuela-Colombia .

El día 11 de Diciembre saidrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el Ib ue Cádiz el vapor ‘Antonio López", 
directa mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, I uerio Rico Habana, 1 uerto 
Limón. Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, 1 uerto Cabello y La 
Guavra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacifico, para cuyo» puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el Litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Pu mío  
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedio de Macons, con trasbordo en Haba
na. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello v para Tri
nidad con trasbordo en Curasao. ■

Linea de Filipina* .
El día 17 de Diciembre saldrá de Liverpool y el 7 de Barcelona habiendo hecho las escalasintermedias el 

vapor “C López y López* directamente para Génova, Port-Said, Suez, Colombo Smgapore y Manila sirviendo 
por trasbordo loe puertos de la Costa oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia.

Línea de Buenos Aires.
ES día 3 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 5 de Malaga y el 7 de Cádiz» el vapor “^eon XIII , 

directamente para Santa Cnw de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias, _

El día 17 saldrá de Barcelona el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
verde", directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de 1enerne y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso naciendo las escala 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona. ,

Linea de Fernando Poo. »
El día 25 de Noviembre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para temando Pód 

cen escala en Carablanca. Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golio de Uuinea. 5,,
Línea de T&nser.M

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados. •
Estes vapores admiten carga en las con iciones más favorables, y pasajeros, a quienes la Compañía da 

alojamiento muy cómodo y trato esmeradr tomo ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á tanailias. 
Precios convencionales por ca^^^i uc lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. I amblen se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos ael mundo, servidos por lineas regalares. La empresa puede a«e 
gi r ir las mercancías que se embarquen en sus buques. ■ -

Patente de invención 
nóm. 41104 por 24 años

en sus^diveraas variedades para la limpieza y abrillantado de ios correajes, vatnas.^ 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CO^KE üii 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las gnarniciones en estado p^- 
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular ío o m '- 
tida á cada punto.

Remítense gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se oes 
pidan. ■

De venta en todas partes, y en el Depósito general, Plaza Mayor, II, segundo, 
Madrid.

Precios del frasco: amarillo, 1*50 pesetas; blanco, 1*50; negro intenso, 0^0 
avellana, o‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirve* francés de pecley 
embalaje á la estación más próxima

2

Gr a n Re l o je r ía  d e Pa r ís
Entre el inmenso ^surtido de relojee de todas marcas, formas y 

otases, ha recibido el 5r. Thíerry el adjunto grabado, especial p*r 
fo elegante de sus adornes; su máquina, compite con los de grandós

ROCÍOS.

®La prueba de nuestro aserto es el gran número de pedidos cea 
qee nos favorece á diario nuestra numerosa clientela.

¡Jteloj novedad!, ¡caja nogal pulido!, con adornos de metal dorados 
ai faego, de gran ■ duración, adornos artísticos, fuerte maquinafia-.y 
girecisión, sonería de horas y medias, con despertador fuerte y soao- 
rM» 3® horas de cuerda, altura 60 centímetros.

32 pesetas en cinco plazo* men*u«le»

FUENCARRAL, 55.—MADRID

— 66 —

yes <íue> lo formaií^ las lomas se hallan te
das cubiertas de olivos y nogales, que gra 
daslnieiiie" suben hasta la cordillera del 
Atía».

Centenares de hules de familias, labra
dores y pastores, habitan estas fecundas 
•omarcas, cuyos pastos aprovechan los óa- 
ballos, camellos y carnoros, y ealas cumbres 
de los cerros se ven aún muchos edificios, 
á modo de castillos, que ahora sirven de 
graneros, pero que en caso necesario po
drían ser otros tantos reductos que defen
dieran las entradas de las gargantas, los 
pasos de los ríos, y batir las llanuras que 
ahora vienen á ser el punto de reunión 
para acudir á los morcados.

En las cercanías de las aldeas y aduares 
hay arbolado y muchos frutales.

El país llamado do Tadlas, que se ex
tiendo al Oeste, lo ocupan nueve tribus 
nómadas, que puedon reunir 20.000 jinetes; 
y cerca de la <kasba» (ó cindadela) que 
está edificada junto al río, tiene éste un 
puente de diez ojos, que es «el mayor del 
«nudo,» según dicen los habitantes moros 
de Casablanca.

El río, por donde lo atraviesa el puente, 
calculan que tendrá próximamente cuarenta
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Septiembre encontraron una niebla tan 
densa, que los hizo retrasar durante muchas 
horas el arribo á la plaza africana.

El 19 de Septiembre había salido el señor 
Saavedra con la impedimenta para hacer 
ge excursión al interior; ésta consistía en 
las tiendas de campaña, los víveres y de
más utensilios y camas; le acompañaban 
varios moros de rey para darle escolta, 
hasta Marrakes.

Llevó anclas el crucero á las cuatro de 
)* tarde, llegando á Mazagán al anochecer 
del siguiente día, lo que indica una buena 
marcha, pues nuestro buque, á pesar de 
«er un trasatlántico, había tardado mucho 
más, sin contar las paradas.

Cuando llegó nuestro buque de guerra, 
vino á su bordo el cónsul de España en 
Mazagán, que se llama D- PedroGabanillas; 
•1 Sr. Saavedra desembarcó inmediatamente 
para emprender sin demora alguna el viaje 
i la Corte sherifiana.

Al despedirse había manifestado al co
Mandante Sr. Solás que tardaría siete ú 
echo días en recibir un pliego que debía 
llevar á Tánger y entregar al ministro señor 
O joda.

En Mazagán tuvo el eInfante Isabel»
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rápido y pabellón rojo; éste es uno de lo® 
tres cruceros que posee el sultán de M»- 
wuecos, y lo manda un marino alemán: ee 
un buque moderno y bueno.

El nuestro es mucho mayor y puede 
competir con los mejores. Es el crucero 
«Infanta Isabel» y lo manda el capitán de 
fragata D. Adolfo de Salas.

Este baque había venido á Mazagán, 
trayendo al intérprete de la legación de 
España en Marruecos: venía de Tánger y 
era portador de la nota redactada por nues- 
iro cónsul el Sr. Ojeda, conocida y con el 
acuerdo de los representantes de varias po
tencias europeas y aprobada por nuestro 
Gobierno.

El < I ifanta Isabel» se encontraba en 
Málaga, á las órdenes del general Weyler, 
para llevar á éste á nuestras posesiones de 
Africa, Melilla y Ceuta.

El crucero '-.Río de la Plata» era el des- 
ÍBado para conducir al secretario de la 
embajada Sr. Saavedra, á Mazagán, pero 
•orno este último barco estaba reparándose 
en Cartagena, se ordenó al primero que 
aupara para Tánger.

Así lo hizo, y ^según supimos por loe 
mismos marinos en Mazagán, el día 10 de
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metros de anchura, y está construido al pie 
de una fortaleza muy buena, tal vez la me
jor de las que fray en Marruecos.

En las cercanías está el territorio de 
Beni-Musa y en él hay algunas canteras de 
sal gema, ouyo producto se exporta.

El río Unum-er-Rebia desagua en Ab *- 
mor, situado entre Casablanca y Máüágán, 
llamada también la ciudad de los olivos, ca
la que no se permite residir á ningún 
europeo; no habiendo tampoco buque al
guno que pueda traspasar su gran barra de 
arena, que, al pasar, vimos desde Villa verde.

Todas las embarcaciones tienen que di
rigirse, así como su comercio, siete kiló
metros más arriba hacia el Sudeste, don-do 
está el puerto de Mazagám, del que. mo 
ocuparé luego con toda detención.

Bien quisiera apuntar algo respecto á. 1® 
historia de Casablanca, pero no se gab.» 
nada de notable hasta el año de 1468, ea 
el que, después de repetidos ataques, cayó 
en poder de los portugueses que la dea- 
truyeron de tal modo, que hasta su a-íibiguo 
nombre de Anfa se borró; pero perc- 
ciéndoles, no obstante, de alguna impor 
tancia,- edificaron allí mismo una nueva 
población, que surgió sobre las nicas «o
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